RESUMEN EJECUTIVO

Uso frecuente de fuentes no identificadas: la permanencia del fenómeno

El uso de fuentes no identificadas es una práctica habitual de los principales diarios de circulación nacional, que no depende de una coyuntura informativa determinada. Así se desprende de dos estudios realizados con más de un año diferencia –entre el 21 de abril y el 21 de mayo de 2003, el primero, y entre el 19 de julio y el 08 de agosto de 2004, el segundo-, que detectaron un idéntico nivel de ocultamiento de la identidad de las fuentes, correspondiente a un 21% del total de informantes citados por los periódicos.   Las investigaciones fueron efectuadas por Observatorio de Medios y su objetivo es constituirse en un aporte al debate en torno a la calidad del periodismo chileno, indagando sobre el uso de un recurso periodístico que se relaciona estrechamente con la veracidad y credibilidad los relatos periodísticos. 

1. La recurrente aparición  del “Señor Fuentes”

Trascendió en los pasillos de Palacio; fuentes altamente calificadas denunciaron…; círculos cercanos a la causa adelantaron el procesamiento de…; altos ejecutivos de la estación televisiva revelaron…; conocedores del tema explicaron…; testigos presenciales inculparon al sospechoso…

Son frases que se han convertido en ingredientes frecuentes de la prensa nacional. Aparecen todos los días en los diarios y, con mayor o menor fuerza, a lo largo de cada una de sus páginas. Se las encuentra en reportajes de tipo político, en la crónica roja y en las secciones de espectáculos.  

Tal es su habitualidad, que en las conversaciones de periodistas y de consumidores usuales de los medios escritos se ha hecho común hablar del Señor Fuente, expresión un tanto irónica que se utiliza para referirse a este tipo de enunciados que alude ambigua y genéricamente al origen de una información, ocultando la verdadera identidad del  hablante: su nombre, su cargo u oficio, su calificación y experticia, y, más relevante aún, su confiabilidad e idoneidad.    

El estudio sistemático de los principales medios de prensa comprueba que las   apreciaciones en torno al creciente protagonismo del Señor Fuente no están lejos de la realidad. De acuerdo a una investigación efectuada por Observatorio de Medios entre el 19 de julio y el 08 de agosto de 2004, El Mercurio, La Tercera y La Nación ocultaron, en promedio, la identidad de un poco más del 21% de sus fuentes informativas, cifra que coincide plenamente con la de un sondeo realizado con más de un año y medio de anterioridad, entre el 21 de abril y 21 de junio de 2003, que determinó el mismo grado de ocultamiento
. 

2. Concentración en tres dimensiones

En ese marco, sobresale claramente el diario de la cadena Copesa, al ser el que da un uso más intensivo al recurso de mantener en el anonimato a sus informantes. En ambos sondeos, La Tercera fue la única publicación que superó el promedio general de uso de fuentes anónimas,  llegando a un 27% en el 2003 y a un 29% en el 2004.  En cambio, los periódicos de la cadena de El Mercurio y La Nación se situaron en niveles considerablemente menores, de entre un 15% y 18%, en los dos lapsos de tiempo analizados.

Además de concentrarse en La Tercera, el fenómeno del ocultamiento de las fuentes se da con especial fuerza en tres áreas informativas en particular: Política, Seguridad Ciudadana y, en menor medida, Espectáculos.  Estos frentes noticiosos son los únicos en los que se sobrepasa o se iguala la media de utilización de fuentes no identificadas, con promedios, en el monitoreo efectuado el 2004, de 29%, 27% y 21%, respectivamente. En el estudio del 2003, en tanto, estas áreas llegaron a niveles de 28%, 33% y 27%, respectivamente.

Adicionalmente, se observa una tercera esfera de concentración del ocultamiento. Se trata de los cuerpos de reportajes, secciones donde el uso de fuentes no identificadas es mucho más frecuente. Aquí, nuevamente la publicación del consorcio Copesa encabeza el ranking de uso de informantes no identificados, con un promedio de un 58%, de acuerdo al sondeo del año 2004. Un poco más abajo se ubica La Nación, con un 54%. El Mercurio, con un promedio del 35% escapó a esta tendencia, no obstante, su grado de ocultamiento también es alto. Como vemos, en los cuerpos de reportajes de La Tercera y La Nación el uso de fuentes anónimas es la regla; la excepción es dar a conocer la identidad de los proveedores de la información.

3. Superando las barreras de la excepcionalidad
En un sistema informativo como el chileno, con fuertes pretensiones de objetividad y que busca posicionarse como  una instancia investigativa y denunciativa de la realidad social, la problemática de la identificación de las fuentes es un asunto central,  que se vincula estrechamente con dos atributos indispensables de un ejercicio informativo de calidad, que son reconocidos como tales por la propia comunidad periodística: la credibilidad y veracidad de los relatos noticiosos. 

Cuando el uso de trascendidos y fuentes anónimas se convierte en un recurso cotidiano, se está lesionando estas premisas básicas. Frente a una nota o reportaje construido a partir de informantes que permanecen en el anonimato, la tarea de determinar su veracidad -su sujeción a los hechos- se hace más compleja y, en algunos casos, imposible. Además, una pieza periodística de este tenor priva al lector de un elemento muy importante para determinar si cree o no en lo que se le está informando, al desconocer la identidad del hablante, los elementos que le permiten detectar su idoneidad y confiabilidad. 

Pensamos que cuando el promedio de uso de fuentes no identificadas se empina por sobre el 20%, los diarios están transgrediendo la frontera de la excepcionalidad y convirtiendo este recurso informativo en algo cotidiano. Esto es especialmente cierto en La Tercera y en los cuerpos de Reportajes de este rotativo y de La Nación. 

4.-Uso frecuente de fuentes no identificadas: ¿Un fenómeno sistémico?

Que la práctica del ocultamiento mantenga igual dimensión en dos mediciones realizadas con más de un año de distancia y que en ambas oportunidades se haya concentrado en tres áreas informativas, podría dar pie para afirmar que estamos en presencia de un fenómeno con rasgos sistémicos, que no está sujeto a una coyuntura periodística determinada, y que tendría que ver con la forma en que la prensa representa la realidad, con la manera en que informa de algunos ámbitos del acontecer nacional: Política, Seguridad Ciudadana y Espectáculos.

La anterior es sólo una hipótesis interpretativa que requiere de nuevas investigaciones, que amplíen las muestras de estudio y que se cuestionen sobre otras dimensiones del trabajo periodístico, como las rutinas de producción informativa y las relaciones que establecen los periodistas con sus fuentes. 

Quedan pendientes algunas interrogantes. ¿En qué medida influyen en el uso recurrente de fuentes anónimas los imperativos del mercado y de la competencia y, por lo tanto, la necesidad de interesar a las audiencias con revelaciones y denuncias cada vez más impactantes? ¿La especialización y asentamiento de los reporteros en determinados frentes informativos, contribuye a crear lazos de complicidad entre informador e  informante que promueven el ocultamiento? ¿El actual sistema penal, donde los procedimientos son principalmente privados y el secreto del sumario tiene un peso casi incontrarrestable, es un factor que explica la alta presencia de informantes no identificadas en noticias del ámbito judicial?. 

5.-  A qué responde el ocultamiento de las fuentes
Durante un encuentro organizado por Observatorio de Medios, los destacados periodistas Alberto Luengo, ex director del diario La Nación, y Juan Pablo Illanes, editor general de El Mercurio, se hicieron cargo de estas y otras interrogantes. En la cita, cuyo objetivo fue reflexionar y debatir en torno a los resultados de estas investigaciones, los profesionales de la prensa concordaron en destacar la importancia de indagar sobre el uso de fuentes no identificadas, sosteniendo, eso sí, que el frecuente uso de este recurso por parte de los medios de comunicación es, por sobre todas las cosas, un reflejo de la sociedad chilena, la que se caracteriza por el doble estándar, el secretismo y la generalizada aceptación y convivencia de discursos públicos y privados antagónicos.

Pese a considerar preocupante el uso recurrente y sistemático de informantes anónimos,  tanto Illanes como Luengo defendieron la validez de esta práctica periodística, al ser una herramienta que permite develar verdades ocultas que son de interés social y público.  En este sentido, los medios estarían haciéndose cargo de poderosas demandas ciudadanas en pos de una mayor transparencia de la sociedad. El editor de El Mercurio puso como ejemplo de un uso correcto de fuentes no identificadas el caso Watergate, investigación periodística que tuvo como sustento central a un informante anónimo, y que derivó en la caída del gobierno norteamericano de Richard Nixon. 

Sin embargo, sostuvo Alberto Luengo, cuando las fuentes no identificadas son utilizadas de manera indiscriminada, para informar de asuntos banales y sin connotaciones sociales de importancia, se desnaturaliza su función y se le resta legitimidad a este recurso.  
6.Formas de relación entre la  fuente noticiosa y el periodista 

Por otra parte, aceptaron la existencia de vínculos de complicidad entre periodistas y fuentes que podrían influir en el fenómeno de uso frecuente de informantes no identificados. Illanes y Luengo explicaron que las  relaciones entre estos dos actores de la noticia muchas veces se construyen a través de transacciones de provecho mutuo. En este marco, el reportero frecuentemente debe conceder a su fuente el anonimato de su identidad en función de conseguir alguna información relevante. Este tipo de negociaciones -sostuvieron- puede prestarse para motivaciones ajenas al objetivo superior de informar de manera oportuna y veraz a la opinión pública, sirviendo a intereses y estrategias particulares de la fuente, cuestión que es bastante habitual en el ámbito político. 

Para controlar estas desviaciones es necesario que los medios de información -afirmaron- cuenten con sistemas de control internos y claras orientaciones con respecto al uso de fuentes no identificadas. En El Mercurio -sostuvo Juan Pablo Illanes- existen estos mecanismos.  

Por último, el ex director de La Nación hizo hincapié en la necesidad de adaptar la reflexión y literatura acerca de la ética periodística a los desafíos que enfrentan los medios en su desempeño cotidiano. En este sentido,  reconoció la existencia de una asintonía entre lo que predican la mayoría de los códigos de ética -el uso excepcional de fuentes no identificadas- y lo que realmente sucede en el ejercicio de la profesión periodística. 
















� Hay que aclarar que la muestra de estudio de las dos investigaciones no es la misma. En el monitoreo del año pasado se consideró el diario Las Últimas Noticias, que fue reemplazado por La Nación en el del 2004. Pese a este cambio, ambas muestras son representativa del sistema de medios escritos de periodicidad diaria y de alcance nacional, lo que hace válida las comparaciones. La modificación se efectuó, justamente, para tener un panorama más fiel de las variantes existentes en cuanto a la propiedad de periódicos, incluyendo a medios del Estado y de consorcios privados.
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